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as playas vecinales, la de Capu 


! 
rro es de Jas más populosas y favorecidas 
por 


el público, en su mayoría formado de 


route menuda qu la que no arredra la escasa 


lo 


de 


ná para poder edificar castillos «obre 


que sentarse luego, bustándole, — des- 
hiezo, — para shondarla en pozos que 00- 


munican econ un canal hecho en laboriosa 


colaboraciones. Apenas unas roces rodea 
das de resaca forman la playa, que en res 
lidad no es sino ur eufemismo, Pero en 
cambio el horizonte está cerrado por la si 
lueta de la ciudad, y tiene el espectáculo 
de la bahía, Con buena conformidad, eso 


basta gl contento del 

embargo, habría de ver con satisfacción 
que se limpias. un poco más, y 10 se escu 
timuse alguna de esas medidas de previ 
sión en forma de barqueros y salvavidas; 
que precisamente por abundar la gente me 


' 


hacen aquí más DOCerArios, fal 


hermoso Parque, descuidadito y to 


do, otrece perspectivas tan admirables c0- 


mo las que pueden advertirme por Ins fo 
toyrofios «que publicamos, 


dao a — 


DIGESTIVA, 

olespues de una 
copiosa 

LAXANTE 
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Conv le deber combaiite 


INDICAMOS a nuestros lecto- 
res el uso de una loción muy 
eficaz y completamente inofen- 
«iva, pues no se trata de tintu- 
ras ni teñidos con substancias 
peligrosas, nos referimos a la 


Las Rubias en París 
DE LA REVISTA "DEACVILLE” 


El cabello rubio da a la mujer moder- 
na un encanto inigualado. Con el “mé- 


e Acida todo de 3 días” enalquier mujer puede 
cambiar el color castaño o negro de sus 
cabellos empleando en casa (como lo- 


Las, mujeres que Vienen el cu- [de do cls,, y en los grandes bien ción) la manzanilla Verum. Se obtiene Loción Mon Amour, preparado 
is un poco ajado o tebilitado [conocidos Esta glicerina de al- nf un hermoso eolor claro o raobio nato que recomendamos muy espe- 
por paspaduras, barrillos o man- [mendro es especialmente prepa- al uniforme. La manzanilla Veram que cialmente por sus buenos resul- 
chas, deben aplicarse tres o cua- [rada y vivifica y rejuvenece la se consigne en las farmacias, jamás per tados. Sabemos que la Farmacia 
tro veces al día, un poco de yli-[epidermis. Todas las farmacias judica y por eso se recomienda mueho Rev, 25 de Mayo 387, tiene exe 
cerina de almendro, que se ob-|tienen los dos tamaños de fras- para los niños, Hay nhora frascos een preparado y es de muy poco 
Mene ahora en frascos pequeños | cos leyitimos. nómicos de $ 1.15 enda nno precio 


ES 
p4 Ñ 
Más vale tarde que nunca, $, real- 


mente es cierto que la Comedia Francesa 
le debe algo u quien le hizo — hace más 
de un siglo — un gran servicio, ha tarda- 
do por cierto bastante tiempo en percatar- 
se de ello... y ha sido necesario que a un 
mglés se le ocurriera refrescarles la me- 
moria. Este señor se llama Trowbridge y 
se interesa por la Revolución Francesa. 
Le sorprendió mueho que un oscuro come- 
diante llamado Labussiére no tuviera su 
busto en el tentro de la calle Richelien, o 
por lo menos el lugarcito que merecía en- 
tre los medallones o las placas conmemo- 
ralivas, Interesó en su iniciativa a una 
socia calificada de la casa, la señora Du- 
seane, que ha escrito sobre el teatro en ge- 
neral, y en particular sobre el de ella, 
obras muy estimadas; sólo con dos pala- 
brag consiguió que recientemente se «olo- 
vara en el “foyer” de los artistas una pla- 
<a de mármol que leva esta insoripaión : 


A la memoría de 
' Cárlos Hipólito Labusstére, 
. Comediante, 

Empleado del Comité de Salud Pública, 
que, en 1794, salvó de la muerte a 
Dazincourt Fleury, Antonieta María 

Raucourt, Lulsa Contat, Emilia Contat, 

Isabel Lange, 
de la Comedia Francesa, 
Donado por M. W. R, H. Trowbridge, 
de Londres, 
En verdad, esto resulta algo largo, pero 
llo no nos dispensa de daros algunas ex- 
icnciones, : 
Durante su larga existencia la Comedia 
rancesa ha pasado por días muy difíci- 
«68, sobre todo en la época de la Revolu- 
ción Francesa y durante el Terror. Una 
obra, aunque muy inocente, de Francisco 
Neufehátean, titwnda “Pamela”, fué la 


toque 
de su elegancia 


DERAS 
RIENTÉ 


que encendió el fuego. Se la tachó de mo- 
derada, y fué prohibida en su novena re- 
presentación, para luego ser representa- 
da en el mes de setiembre de 1798, después 
que el autor la retocó, para complacer así 
a los lamos de asa hora, Asimismo provo- 
có la protesta de un “patriota” que corrió 
a quejarse al Club de los Jacobinos, y el 
Comité de Salud Pública tomó en seguida 
una resolución por la cual se dispuso la 
clausura de la Comedia Francesa, y el en- 
vío u Ja cárcel del autor y los actores, 

Así 3e hizo inmediatamente: Fleury, Du- 
zincourt, Luisa y Emilia Contat, Raucourt 
y la señora Lange fueron encarcelados, 

No puede decirse que las hermosas co- 
anediantes fueran mal tratadas en Santa 
Pelagia, ni tampoco en la sorprendente ca- 
sa de salud del doctor Belhomme, a la cual 
el historiador Lenótre le dedica un capí. 
tulo de sus estudios revolucionarios, 

Pero quizás fué justamente porque la de- 
tención les resultó muy soportable a las 
glorias de la escena francesa, que un miem- 
bro del Comité de Salud Pública — feroz 
jacobino — los denunció a] acusador pú- 
blico como contrarrevolucionarios peligro- 
$05; y a Fougquier-Tinville no se le ocurrió 
nada mejor que activar sus procesos para 
que pudieran comparecer el 13 Messidor, 
año 11 (Lo de julio de 1794) ante el tri- 
bunal revolucionario, 

Su sentencia de muerte estabn — por de- 
cir así — firmada de antemano, Así lo 
comprendió la señorita Lange, pero conta 
ba con poderosos protectores que se inte- 
Tesaron por ella, y *] 20 de mayo fué or- 
denada su libertad por el Comité de Se- 
guridad General, 

Quedaban aún los otros cinco, 

¿A quién debieron su salvación ? 

A Labussiére, Victoriano Sardon estaba 
convencido de ello, y para demostrarlo ps- 
cribió su drama “Thermidor”. Esta misma 
opinión es compartida por M. Trowbridge 
y la señora Dussane, así como sus compa- 
lutamente cierto, tampoco puede decirse 
ñeros. Y ¡oh dios mío! si esto no es abgo- 
que €s imposible, 

La señora Dussane nos presenta a Labu- 
ssiére como a un farsante, más bien que 
como a un comediante; se había inscripto 
en el Comité de Salud Pública no por con- 
vicción, sino para que le dejaran divertir- 
Be en paz con los acontecimientos Aa que 
asistía, 


Un día Hegaron a su escritorio — enyo 
jefo era un tal Fabiano Pillet, — para ser 
trasmitidas al tribunal revolucionario, las 
PlezaÉ pousadoras concernientes a los co. 


mediantes francesas Daxincourt, Fieury, 
Roueourt, Lange, Emilia y Luisa Contat 

Una G puesta con tinta roja — que sig- 
nifienba guillotina — al lado de *us nom- 


bres no deja ninguna duda sobre la suerte 
que les espera... ¿Qué hnce entonces el 
K£racioso Labussitmre ? Empieza por escon- 
dor el expediente para contar con ol tiem- 
po necesario para darse por notificado. Yo 
bay que olvidar que tiene un jefe, Fabiaho 
Pillet, cuya complicidad lo es absolutamen- 
te indispenenble, Estamos ya en el 9 Thor. 
midor; no hay, Pues, que perder nj un mi. 
nuto. La próxima eprreta puede llevar a 
los comediantes a la plaza de la Revolu. 


ción, donde la guillotina está permanente 
mente preparada 


Labussiéro había desempeñado demasin- 
do a menudo el papel de bufón para no 
hallar alguna broma en su bolso de mali- 
cius. Se le ocurrió la extraún pero inge- 
miosa idea de transformar en pasta de pa- 
pel las piezas de acusación. Para eso mo- 
jó el expediente, y luego de” amusar esn 
pusta formó bolitas que fué guardando en 
su bolsillo para luego arrojarlas de noche 
“al Sena. Es estúpido, es sencillo, pero ha- 
bía que imaginarlo, 

En una palabra, cuando Fouquier-Tin- 
ville pidió los expedientes para juzgar au 
los comediantes franceses que habían sido 
denunciados por Collot d'Herbois y por 
Couthon, Labussiére y sus colegas tiemblan 
de terror, ya que probablemente pagarán 
con sus cabezas el único medio hallado pur 
el humilde escriba para salvar cinco vidas. 

Felizmente para ellos, tres días después, 
4e produjo el Y Thermidor y la enída de 
Robespierre; log — prisioneros que por 
cierto no esperaban ese desenlace — son 
inmediatamente puestos en libertad 

¿Qué le aconteció a Labussiáre después 
de esta trágica aventura? 

De nuevo volvió a vegetar, trató de di- 
vertir al pequeño público ante el cun] se 
presentaba, sn que hiciera valer el Impor- 
tante papel que había desempeña: 
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Podía haberlo hecho tanto más Lácilmen. 
te cuanto que su jefe Fabiano Pillet 06 se 
atribuyó de ninguna manera el mérito de la 
astucia de que se había valido s«u subordi 
nado para ganar Lempo. 

Admitamos con la señora Duane que el 
recurso pertenece en absoluto al buon hom. 
bre. Sí es así, ha sido nsufic entemente 
recompensado en vida, ya que la Comedia 
Francesa sólo dió una sola representación 
en su beneficio, después de la eun! desapa: 
reció defin livamente, 

Ha tenido que esperar medio siglo para 
recibir el homenaje que la señora Dussane 
rindo a «u memoría en su líbro “La Celi- 
iméne de Thermidor” (Luisa Contat) y 
Fa la inauguración de la placa francoingle- 
s4 que adorna ahora el “foyer” de los 
listas, Pero, después de todo, quizás pr 
bussióre no comprendió jamás la importan: 
cia que se atribuyó a su intervene' ón, yA 
que no dependió de él que Robespiorro en. 
yera el Y Thermidor.,.. Y Uhcuentro otra 
razón para su discreción. Este eronmoten: 
dor nu era hábil, o lo era demasiado, 

Después de ln onídn de Robespierre fué 
secretario del carnicero jacobino Logendro, 
que le decía y Collot d'Horbois:; | Abriría 
Mis propias entrañas si supiera que en ellas 
«se ocultan prisioneros |” 

Al cambiar el Viento, también él se 46 
vuelta, y puso en vaciar las cárceles la 
misma diligencia que había puesto anterior 
mente en llenarlas, 

Hay aún algo mejor que o: Legondre 
fué después del conde de Artois, Maupeou 
y Narbonne el amante de esa Luisa Contat 
cuya prisión tanto había aplaudido, 
Tema ésto de conversación entre 6l y La. 
bussiére... ¡quién sube si el humildo «e. 
eretario no habín adquirido Ja costumbre 
de eliminarse ante su nuevo amo, hasta el 

punto de permitirle que creyera que había 
sido 6l, Legendre, quien había reducido a 
bolitas de papel el acta de neusación de que 
casi fueron víctimos lns dos Contat y «us 
compañeros, 


LUCIEN DESCAVES. 


E 
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ARTISTICOS MONOGRAMAS 


La temporada actual, de plena cunfeula, se presta admirablemen- 
te para Incir en los vestidos y blusas, hermosos monogramas, Ex to- 
do un símbolo de elegancia. Y ellos destacan tanto en el hombre co. 
mo en la mujer. Podría decirse, en este sentido, que atraen la mira- 
da y seducen cuando su ejecución ha sido lograda con verda 

Canndell Batlle y Lescarbourá, de la Casa Alonso, se hun carac 
crizadh ya por todo lo que señale en materia de labores, una vota 
de buen gusto. Y ellos presentan hoy a la consideración de nuestras 
lectoras, estos modelitos de monogramas, cuyo “chic” es indisentible. 

Es conveniente recalear que pára la confección de todas sus ln- 
bores, Canadell Batlle € Lescarbourá emplean elem 
orden que garantizan una larga duración, Se auna así al arte de la 
ejecución, la máxima calidad, Y en estos MOnogramas se ha emplea. 
do, como de costumbre, los hilos C, B. Cruz, de fama mundial, los 
que briudan la máxima garantía de la firmeza de sus colores, que 
pueden someterse a innumerables lavados, 

Estos MODOBTAMAS, ASÍ como otros dentro de una variada y ar- 


tística colección pueden adquirirse en la Casa Alonso, Ave ida 18 
de Julio N.o 863. + Md 
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muinris 


E L auge de la temporada 
veraniega da a la exp 
nada portuaria animación 
imtensa, con inquieto movi- 
miento a la Hegada de los 
buques, esperados por los fe- 
rrocarriles que Megan hasta 
hi mismo para recoger el 
pasaje con destino 4 las playas 

del Este, coda vez más pres- 
tigiosas conforme se van divul- 
sundo sus bellezas panorámi- 

a. Con las notas de 0se His- 
tante nervioso de los trasbordos 
se ha compuesto esta página qué 
traduce la agitación bulliciosa de 
SS estus MAÑanas del puerto, armoni- 
y sundo las fotografías en sintesis 
le movimientos, como para servir 


te mural 


Esa. no cabe duda, un sobrenombre bien 
elegido esa especie de título que le daban 
en el Salto Oriental a don Saturnino Ri- 
bes y que ahora he querido tomar para 

mi artículo, 

Fué cierta e incuestionadamente Patrón 
de los Ríos, Señor de los Ríos, Rey de los 
Ríos, como cualquier rey norteamericano, 
Porque no mandó menos que un patrón 
ni pudo menos que un soberano absoluto. 

De natural, Ribes era hombre absor- 
bente, autoritario y exclusivo, 

Sobre si, convencido de su superioridad 
sus colaboradores fueron criaturas suyas: 
sus ejecutores. : 

Por lo demás, hombre de alta capacidad, 
hombre de empresa igual a los mejores 
que haya conocido el Río de la Plata, gran 
hombre don Saturnino Ribes, 

De pequeña estatura, amarillo, con una 
barbilla rala y unos anteojos de armadu- 
ra finita como de alambre, así lo recuerdo 
yo, de verlo pasar por mi casa del Salto, 
á una cuadra de la suya, situada en la ace- 
ra de enfrente de la calle Sarandi. 

La casa refaccionada hoy del Banco de 
Londres, era la de don Saturnino, inme- 
diata a la agencia de los vapores. 

Y esta agencia, asiento central de un 
organismo, el más vasto en las Repúbli- 
cas del Plata, que giraba cantidades mi- 
lMHonarias, era una simple pieza de azotea 

con una sola puerta a la calle, resguardada 


DON SATURNINO RIBES EN SUS ULTIMOS AXOs 


del sol de la tarde por unos grandes pa- 
raisos y con un banco de madera de dos 
tablas sobre el cordón de la vereda. 


Pero antes de seguir adelante, antes de 
hablar de la asombrosa acción de Ribes en 
las actividades navieras platinas, quiero 
rendir un cálido tributo de justicia. 

Porque es necesario que todos sepan 
que el capítulo primero, épico y sobre to- 
do difícil, en est. sector de la civilización 
rioplatense es anterior a Saturnino Ribes. 

Que nadie Ignore que los honores del 
triunfo inicial, rotundo, corresponden en 
pleno a la Compañía Salteña de Navega- 
ción y a los hombres que la fundaron en 
mi ciudad natal. — entonces villa del Sal- 
to, — en 1857. 

Que sea público el esfuerzo de los ho 
menos resueltos dirigentes, asimismo sal- 
teños, que la refundaron, reorganizada y 
más vigorosa, bajo el título de “Nueva 
Compañía Salteña de Navegación a Vapor” 
el 16 de diciembre de 1860. 

Maravilla considerar, a estas horas, que 
hace setenta y siete años un grupo de co- 
merciantes y hombres de negocios de una 
población litoral que no contaba más de 
6000 habitantes levantó un capital de 50.000 
pesos y respaldó un crédito bancario de 
17.000 libras esterlinas para mandar cons- 
truir en Inglaterra el vapor “Salto” — el 
mejor de su época, — adquirir otros va- 
rios de menor calado para la navegación 
subalterna y hacerse de las boyas nece- 


sarias para valizar los pasos peligrosos y 
los escollos del Uruguay, el Paraná y el 
Plata. 

+ 

Domingo Francisco Saturnino Ribes, ha- 
bía nacido el 29 de noviembre de 1824 en 
la casa número 5 de la calle del Puente 
Mayor, en Bayona, Bajos Pirineos, donde 
su padre don Juan ejercía el oficio de sus- 
tre. 

Vino a América de grumete el año 1836, 
pudiendo decirse que se hizo hombre en 
Montevideo, 

Empleado en el Salto con su puisano 
don Pascual Harriague, en cuyo saladero 
alcanzó a ser contador, aquella ertonces 
animada zona de negocios ofreció a Ribes 
campo fácil a sus actividades 

Era tenaz, cauteloso, de vivo ingenio, 
propenso al comentario cáustico o desper- 
tivo 


Con los años Hegó u un empleo supe 
rior de las oficinas de la Compañia Salt 
ña, adquiriendo en el cargo, al  mirme 
tiempo que el amplio conocimiento de los 
negocios de navegación, la noción exacta 
de las fallas que resentian la sociedad 
anónima que los monopolizaba 

Separado más tarde de la Salteña, con 
algún capital que añadió al suyo escaso 
trajo a navegar en la carrera del Uruguay 
al vapor “Pingo” 1866 mientras ve 
nia el “Onix”, encargado a Europa Á 
fines del 07, la nueva unidad se incorporó 
a la flotilla 

Temperamento eminentemente práctico, 
frio, calculador y avaro, Ribes $e dió en 
cuerpo y alma a su empresa, subordinando 
ll exito toda consideración de otra indol 

Entablada la lucha con la Compañía Sal 
teña anarquizada, concluyó venciéndola 


RIBES Y EL CAPITAN ERNESTO JULIA, UNO DE LOS MAS BIEN CON. 
"CEPTUADOS CAPITANES DE LAS MENSAJERIAS, EN EL PATIO DE LA 
' CASA DEL SALTO 


a contraria fué liquidada y sus 
buques y astilleros, pasuron 4 
¡ flota de Ribes, que vino a con 
3 urandes vapores “Saturno” y 
y el "Silex”, el “Onix” y el “Iris” 
os luego con el “Cosmos”, que 
lasgow en marzo «de 1%80 
« veinte largos años don Saturni- 
todos lo llamaban Hanamente, 
as nuguns del Plata y sus grandes 


dera de las Mensajerias Fluviales 
constituida por el planeta Satur= 
rado con el anillo azul) en cam- 
o, no conoció competidor que no 
¡lara 


Her vivio 


enemigo chico apenas 
mpetencia de una poderosa com- 
ancesn, “La Platense”, adquirida 
de por eapitales ingleses, no con- 
y) poderío de las Mensajerias 

intrario, después de una porfiada 
en la que quién sabe si Ribes ae- 
y entera Jenltad ln Platense 
obrevivir mucho al suicidio de su 
el enballeresco dor Guillermo Den 
puso fin a sus días en Buenos Ai 


17 de marzo de 1887 


8% ( 4 


VIATA DE LOS AMTILLEROS DE MIES EN LAS CERCANIAS DEL BALTO 
DELANTE ANCLADOS VARIOR BUQUES DE LA FLOTA 


LOS ASTILLEROS DEL SALTO EN 1870 


(DIBUJO DEL AUTOR) 


EL PATRON de losR10S 


El “Olimpo”, el “Minerva” y el “Apolo” 
en 1891 por medio millón di 
libras como otrora vapores de la 
compañía Salteña, pasaron 4 las manos 
del afortunado bayonés. 
Enriquecida la ya muy numerosa Mota con 
los modernos y rápidos vapores “Tritón” 
“Hélios” y “Paris”, el último y más lujo 
so de todos, el auge de las Mensajerias lle- 
20 «4 su máximo grado. 

Pero, triste condición humana 
a la misma hora en que la decadencia fÍ- 
sica del formidable armador tocaba tam- 
bién limite 

Sólo le quedaba a don Saturnino el tiem- 
po estricto para contemplar su vida triun- 
fante y disfrutar el triunfo conforme cu 
piese a su modo de ser de cólibe hurano 
ucerbo y escéptico 


comprados 
los 


era 


(FOTOGRAFIAS Y DIBI 


Ya no eran los días en que el habitual 
sinamor se alejaba un poco siquiera 
tocando el violín o distrayéndose con los 
nuevos inventos científicos: esayando el 
teléfono, las máquinas eléctricas 0 la luz 
de arco voltaico... 

El 24 de junio de 1897, a la hora de me- 
dio día, don Saturnino dejó este mundo 
en su casa número 102 (antiguo) de la ca- 
lle Sarandí, en la ciudad de Salto, dond: 
residiera casi medio siglo, a los 73 años de 
edad. 

Según el certificado presentado al ofi- 
cial del Registro Civil con la firma del fa- 
cultativo polaco Julio Jourkoswky, el de- 
ceso fué producido por “diabetis sacari- 
na”. Murió conforme había vivido, al mar- 
gen de toda religión positiva, racionalista, 
y en plena paz de espiritu 


10 DEL AUTOR) 


La Compañia soto duró 3 años más que 
el fundador, siendo vendida por los here- 
derós de Ribes a la firma Mihanovich en 
1900 

Apenas muerto el millonario, se abrió 
un nuevo capítulo relacionado y afin con 
una vida por muchos conceptos un poc! 
rara 

Capítulo tan curioso como vedado a la 
pluma del narrador y cuyo titulo podria 
ser: 

“El testamento de don Saturnino” 


ue Europa entra en la decadencia, — escribe 
el impetuoso poeta mexicano, Luis Cardozza y Aragón, — Mi 


xico cambia de voz México, vanguardia de América, proa de 
la raza...” 


Se hace necesario aceptar que, en este momento, existe en 
México toda una escuela de pintores que ha creado un estilo 
original, eminentemente mexicano, bien capacitado para expre 
sar la emoción de los grandes movimientos colectivos que en 
este país se están realizando desde hace algunos años. Recor- 
demos: Orozco, Tamayo, Mérida, Lazo, y sobre todo Diego 
Rivera que, — escribe Salmón — “Montparnasse no ha olvi- 
dado” Rivera, vuelto a su patria, ha realizado una obra que, 
por sus dimensiones, su unidad, su fuerte concepción popular 
no tiene igual en nuestra Europa pictórica actual. 

Estos pintores no han necesitado, para cumplir su obra, si- 
no colocar en el fondo de ella lo más tenebroso e impulsivo de la 
raza. El instinto artístico de los indios es de una extraordina- 
ria certidumbre y se completa de una habilidad y de una minu- 
cia digital que no se encuentra igual sino en los pueblos del 
Extremo Oriente. La obra anónima de esta nación abunda en 
maravillas, y los temas violentamente poseídos de la necesidad 
de expresarse bajo todos los aspectos, y aplicarse a todos los 
momentos y todas las circunstancias de la vida humilde o trági- 
camente cotidiana; hasta en las prisiones, donde los condena- 
dos esculpen en cáscaras de Coco, se ejecutan obritas dignas de 
museo. 

Debemos aprender este lenguaje, este nuevo alfabeto de 
colores, estos bellos contrastes, estos signos, el secreto de es- 
tos arabescos, de toda una decoración lujuriante que se remon- 
ta a los imperios precolombianos y reaparece vivaz, obsesio- 


nante, pese a las lagunas de la historia, más fuerte que la 
historia... 


JEAN CASSOU. 
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S.M. EDUARDO de WINDSOR Octavo de su mombre, rey de Inglaterra, al que toca continuar la honrosa tradi 
justicia y el derecho de los pueblos chicos, (Bélgica en el reciente pasado), 


o ción del Gran Imperio Británico, protector de la j 


y sostenedor de los principios de equidad fijados en el estatuto de la Liga de las Naciones. En un ángulo, el llorado Jorge Y 


uya acción nefasta no parece verse: la Ciencia, o más 
exoctamente, una mala interpretación de In Ciencia 
Desde principios del silo XIX, los progresos mecánie 
+ ban sido tan rápidos, tan asombrosos, que hemos erole 
er en ellos las razones de una hueva orientación del 
piritu humano que lo conducirian a una transforma. 
cion radical de la vida 
EA hombre moderno ha ercido entrar en una sonda des. 
tinada, evidentemente, a hacerlo progresar en una forma 
rapida y continua Hoy todavía, a pesar de las duras 
wWwvertencias de la experiencia, una enorme insyoria del 
mblico se figura que el nuto, el teléfono, el avión, la T Ss 
MH. constituyen innovaciones de tal alcance que no es ya 


posible comparar nuestra vida con la de nuestros antepa- 
sados 


k lo 
> 
» 


UN POCO 


Ño se ve que si esa opinión puede, en parte, tenor fun. 
damento en lo relativo if las exigencias materiales, es In. 
sostenible para lo esencial: ln vida moral, sentimental, 
artística. Yo los Pregunto muy serlamente a los que creen 
en el progreso si ellos han reflexionado alguna vez en ln 
importancia de las invenciones modernas comparados los 
perpétuos e innumerables milagros de lo naturaleza ¿Se 
han preguntado ellos alguna vez al mirar el cielo conste 
lado de astros animados de un movimiento perpétuo, el 
sitio que en ¿1 ocupa un avión? 

Mirando el océano, la importancia de un acorazado? Lo 
que vale el más perfecto de loz motores comparado con 

, un cerebro? El más perfecto de los aparatos de óptica 
comparado con los ojos? 

¿Han ercido ellos, Acaso, que el hombre, atado por mil 
y mil lazos a la naturaleza de la que es una infima par- 
cela, podía transformarse según el capricho de una inven- 
ción cientifica? Puede ereerse que su sensibilidad, su Ing. 
tinto profundo pueden ser turbados por ella? 


UN DEPUKTISTA DEL HENA( IMIENTO 
GESTO NATURAL 


La necesidad de la reclame, lepra de nuestra época, in- 
> . : AS cita a todo el mundo a buscar el medio de atraer sobre 
Nuxc la la cación e tas si la atención, A falta de obra, uno se cubre con una eti- 
encerrar a Jos artistas, Todos aquellos que  * queta... Esto no tiene mayor importancia ex "y 
a p > Si de su corazón, Pero, lo que sí tiene importancia, es que a arquitectu- 
a ll eied son ra está enferma de una dolencia cuya evolución es lenta 
o A ErORAnieR yy, 10 ia o mid y cuya curación será larga: se morirá de ella si un arte 
de su época. ps E ió EP COPrONonda tan intimamente ligado a la vida, pudiera morir, 
z añ e Prod E cds et si Mansard, FPodo el mundo está de acuerdo respecto de esto, y no 
el PK ma Aa 1 j etró- se han dejado de buscar las múltiples causas de esta en- 
pita rs crop ed PA fermedad; pero existe una, la principal según mi opinión, 
grados pera su época 
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EL CAMPESINO QUE CONSTRUYE Su CA. 
5A CON MATERIALES Y SIGUIENDO LAS 
FORMAS TRADICIONALES CREA 
BELLEZA 


Ay! 


or razones que no podemos alcanzar ñ 
prender, neus0 sencillamente por ca- 
idad, los cerebros de nuestro época se 
o dirigido a la ciencia como los de nues- 
“ antepasados, se complacian en los 
egos de lu metafísica, de la escolástica, 
ide la teología. 
Me abi toda la diferencia; ella es peque- 
im. El hombre moderno, para su confort 
su placer puede servirse de radiadores, 
llel cine, del teléfono: ..; pero sólo se emo- 
¿Lonará, como se emocionaban nuestros 
antepasados, por el amor, la gloria, el su- 
?rimiento, el valor, el Arte. 
Y he ahi dónde nos hemos equivocado 
No sólo hemos admirado las invenciones 
imodernas, lo que es normal, sino que he- 
¡mos endiosado u la máquina, y hémos su- 
endo de ella temas monstruosos y los he- 


El arte, y en primer término la arqui- 
tectura, el más difícil y el más grande, es 
un reflejo de esos instintos. ¿De dónde su 
len las leyes que lo rigen? La ciencia las 
hs buscado en vano, 

Ellas no proceden ni de la lógica, ni del 
buen sentido. Uno de los errores de las 
Meneraciones de antes de la guerra fué el 
creer en ello, de transformarse en sus se! 
vidores, como la enfermedad de hoy + 
ercer que el Arte debe estar condicionado 
por la técnica, por la industria, por la s0- 
ciología. 

“El Arte tiene su lógica”; ella no biene 
nada que ver con la del sabio, del inge- 
niero o del técnico, Tal vez, dentro di 
algunos siglos, cuando la Ciencia tenga la 
madurez del Arte, Jos sabios encuentren 
la unidad de la Ley que les rige. 


y 


[OSONA 


gor £Arndu lle. 


mos considerado artísticos; algunos quie- 
ren erear una arquitectura inspirada en 
eMa. Y la máquina no tiene nada que ve: 
con la estética. 

Que podamos admirar una usina en fun- 
cionamiento es una prueba de la profundi- 
dad de la enfermedad moderna, pues la 
exactitud de los movimientos, la pureza di 
los órganos en ueción, la fuerza coordina- 
da de los elementos que la componen no 
pertenecen de ningún modo al dominio de 
la Belleza. Comparadas a las obras de la 
Naturaleza, las creaciones de lu ciencia 
son informes bosquejos. 

Cualquier gesto humano, natural, es su- 
ceptible de despertar una emoción; todo 
lo que la industria ha plegado a sus exi 
gencias estrictus, es vil, Ved el gesto del 
leñador, del remero, del sembrador, Com- 
paradlos a los del obrero delante Je su 
mógquina-herramienta Comparad al hom- 
bre que se tra al agua para zambullirs 
con el buzo, uno elegante, de gestos segu 
ros; el otro impresionante, monstruoso. 
Lo mismo ocurre con los productos del 
trabajo del hombre que utiliza las viejas 
herramientas, las que se pueden llamar hv- 
rramientas primitivas, y los productos nu- 
cidos de la standardización. Los primeros 
llevan en si la señal emocionante de la vi- 
da; los otros son de una fealdad desespe- 
rante. 

El campesino que construye su Hranja 
con materiales encontrados en su aldea 
tal vez no erea una obra de arte, pero con 
seguridad crea una armonia. El industrial 
que hace construir un “coron” por sus IN- 
menieros erea un horror. 

Es necesario ir a buscar los rudimentos 
del Arte, las buses de la Enseñanza en“ los 
objetos hechos por el hombre primitivo 
pura responder a las necesidades de la vi- 
da. Alí está la fuente clara 

Hoy, después de tantos simlos cargados 
de arte, no sería posible, naturalmente, lí- 
mitarse a eso sólo, pues serian afirmar qué 
la sensibilidad, el gusto se han inmovíili- 
2ndo; sería desconocer el esfuerzo de las 
generaciones de artistas, de artesanos, que 
ha tratado de extraer del estudio de las 
formas felices algunos principios eternos 
de belleza, algunos axiomas que aclaran el 
camino trazado con tanto trabajo en lo 
desconocido. 

Es necesario recoger cuidadosamente 
esns luces preciosas, pero quedando en el 
amplio camino cuyo nacimiento se pierde 
en el origen de la humanidad y en sus ins- 
tintos más profundos. 


$ 


Hasta ahora, ninguna fórmula ha podi 
do conducir a la creación de la obra de 
artes ni siquiera se ha podido definirla. 
como no se ha podido definir la belleza 

Las más incontestables obras maestras 
pueden dar asidero a la discusión de li 
hombres de ciencia, y ha sido necesario 
torturarse el espiritu para encontrar una 
lógica cientifica al Partenón, a las cale- 
drales. 

El Arte tiene Yu lógica. Hasta ahora, pa- 
ra encontrarla, no se tiene otro medio que 
no sea la sensibilidad de los Maestros, mil 
veces más delicada que la más sensible de 
las balanzas. Quien dice “Maestro”, evoci 
la Escuela, Ella está, en efecto, alli, cer- 
cn de ellos. 

El artista debe obedecer a la lógica del 
Arte y sólo a ella Debe pedirla “u Jos 
Muestros. 

La ciencia, la industria, la técnica po- 
nen a su disposición medios, nada más. 


0 


El artista que se deja imponer una for- 
ma por un standard puede estar seguro que 
su obra fracasará. 

Que busque su inspiración en la natu- 
raleza, en su sensibilidad y en el saber que 
le viene de los Maestros. Que los técnicos 
la realicen. Si él mismo es un técnico, la 
realización será más adecuada a su ins- 
piración, y será la única diferencia. 

El peor de los errores, el que envene- 
na toda la estética moderna de la arqui- 
tectura, es querer darle una base cientifi- 
:u, es querer colocarla bajo el yugo de las 
leyes económicas, subordinarla a la evolu- 
ción industrial o politica, desconociendo 
su naturaleza propia. 

Poco a poco el arquitecto, heredero de 
un arte varias veces milenario (que su 
primer deber es no ignorar) se ve suplan- 
tado por el ingeniero, protagonista de una 
ciencia completamente nueva, aún en el 
periodo de los titubeos, que destruye ame- 
nudo un dia lo que había ensalzado la vís- 
pera. 

La enseñanza, contagiada, agrava el mal, 
transformando poco a poco sus escuelas 
de arte en escuelas industriales, donde los 
alumnos enseñados al fgrés, serán tal vez 
hábiles constructores, pero arquitectos, 
nunca. 


(Arquitecto-jefe de la Sección Belga de 
la Exposición de Bruselas. 1935). 


NADIE HA 


EL ARTE TIENE SU LOGICA QUE NUNCA 
PODIDO DEFINIR 


yl ARTE TIENE Bl LOGICA QUE 5U “E 
APOYA YI EN LA RAZON 


SU LOGICA QUE 50 FIE. 


El ARTE TIENE 


NE NADA EN COMUN CON LA DE LA 
CIENCIA 


2 y. 


N ACIO el día 5 de abril de 1908 en Lowell, Mass 


e dieron el nombre de Ruth Elizabeth Davis, el cus 
eambió cuando asistía a la Escuela Superior de New. 


ton 
Su primer anhelo 


ciones que lHevan pcr título “Diecisiete” y “1 
Escuela de los Encantos” Prefería bailar a 
actuar y por eso comenzó seriamente a 
uprenderlo, Mientras se dedicaba a 

realizar ese deseo conoció a Frank 

Conroy y éste la convenció de 
que posela verdadero ta- 
lento para actuar. En 

seguida ella y su 

madre se mar» 

charon y 

Nue 4 


tte e nseri- 
bió en la escuela 
dramática de John Mu- 
rray Anderson 
El gran momento de «su vida 


llegó cuando Frank Conroy la pre- 

sentó a George Cukor, quien la con- 

trató inmediatamente, uniéndola A su con- 
pañia dramática en Rochester, N., Y. No ha- 


bia estado alli ni 
rector Joumes Light, le 


quiera una semana cuando el di- 
onfió un papel muy importan- 


to en la famosa obra The Earth Between”, que más 
tarde fué presentada en Nueva York Los periódicos 
le hicieron grandes « logios dándole fama de actriz de 


tunera categoría 
¡Por fin había MNegado a Broadway! Su próximo pa- 


pel fué con Blanche Yurka en una obra de Ibsen, “El 
puto salvaje 


Dospués de esto apareció en “Platos Rotos”, y más 
tarde con Richard Bennett en “The Solid South”, 
Como muchas actrices de las tablas, Bette queria 


probar su suerte en la pantalla y se dirigió a Holly- 

woood Frabajó primero con la Universal, pero no 

hizo mucho progreso con esta compañía. Se decidió 

' pintarse el pelo de rubio platino y ella cree que de- 
bre mucho a este cambio 

Ubtuvo un contrato con Warner Bros muy fácilmen- 

le. Su primera película importante fué “La oculta Pro- 

idencia.”, con George Arliss, y luego le prorrogaron 

su contrato cuando creía que su trabajo con 

esta compañía iba a terminarse 

Tuvo éxito en su próxi- 

ma pelicula con 

Ruth  Cha- 

tterton 


golf. Es la única mujer que tiene las 
vavidas en la playa Ogunquit, lug 


wood, 


era ser enfermera, pero tuvo que 
renunciar a esa vocación. Estando en la escuela des 


empeñó el papel de la protagonista en dos produc 


Posee un libro que contiene todos 
dicos y revistas han publicado acerca de ella y los coleccio- 
Da con mucho placer. Tiene dos perros grandes. Guía 


su auto. Le intriga la política y es más 0 menos re- 
publicana. 


M 


"Así nnan los 
cos” y triudfó otra 
con Dick Harihelmess 

“Esclavos de la Tierra” 
¡Imaginense ustedes su gran placer 
sorpresa al recibir un nuevo ontrato 

que la presentaron como estrella! 

En cuanto al amor ? En la época en que 
Cia sus estudios, se enamoró de uno de 
ñeros de colegio, Harmen O Nelson. Este ¿mor 
linuó aumentando y cuando él se fué n Amhera 
cribian diariamente. Ella comenzó a viaj 


ar par 
su carrera teatral y la correspondencia entry 
continuó. En agosto de 1032, Nelson fué a Hol! 
y encontrando a Bette muy solicitada no quis: 


donarla de nuevo y se casaron el mismo mes, A ] 
FIrse a su malríimonio lo clasifica como “Un 


experimento”, que ella espera que salga bien 

Prefiere el teatro al cine, diciendo que en el 14% ro 
no hay que trabajar tanto como lo cree la mente, y > 
mas aparecer ante el público es más agradable que Añ- 
te la cámara 


A pesar de eso confiesa que actuar en el cine tiene 


sus ventajas, pues le permite tener su casa de camp a 
ña y mucho sol 

Sus favoritos de la pantalla son Greta Garbo, Bárba+ 
Pa SManwyck, George Arliss, Warren William y James 
Cagney. Del teatro, le agradan Leslie Howard y Ka- 
therine Cornell. Le agradan las representaciones de 
Phillip Barry y George Kaufman, la música sinfónica 
de Franz Shubert y el jazz de George Gershwin. 

Aunque pequeño, su papel favorito en la pantalla era 
el que desempeñó con Bárbara Stanwvck en “Asi de 


“grande”, 

Le agradan también los papeles que hizo personifi- 
cando a “una mala mujer” en “Cautivo del Deseo”, y 
“Barreras Infranqueables”, pero lo que le preocupaba 
era cuál sería la reacción del público a esa clase de ca- 
racterización. 

Fuera del drama no está esencialmente interesada en 
las otras siete artes. Lee muchisimos libros buenos 

No ha viajado mucho fuera de los Estados Unidos. 
y cree que le gustaria ir a Hawali. Compra sus trajes en 
Hollywood porque las tiendas alli tienen las modas del 
momento. Posee trajes muy elegantes y cuando está en 
casa le agrada vestir pijamas. » 

No observa reglas especiales para mantenerse bien. 

No tiene secretos de belleza, Es muy activa en los 


deportes al aire libre, como el montar a caballo y el 


calificaciones para ser guardia sal- 
ar de veraneo de los ricos de Holly- 


los artículos que los perió- 


Fs muy popular con todos a fuerza de su sentido 


humorístico que es maravilloso. 

No le gusta que la retraten. especialmente 
para las modas. Sin embargo le agradan las 

entrevistas. Le es enojoso tener que pei- 

narse en el estudio durante las horas di 
trabajo. No oculta que le aburre la gente 
pretenciosa. 

Su estatura es de 1 metro 53 centí- 
metros, pesa 48 kilos, sus ojos son 
azules y su pelo rubio platinado, 

Está contratada por Warner Bros 
First Mational y sus produccion 
más recientes son: “La oculta pro- 
videncia”, “La que apostó s» 

amor”, y la última “En nombre 

de la Ley”, 
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DESPUES DE UNA VIOLEN- 
TA CORRIDA POR LA ARBO- 
LEDA LA VIO RODEADA 


37% TARZAN SE APURÓ A LLEGAR ADONDE ESTA: 
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TESTO' ELLA; PUES AÚN DESCONFIABA DE ES- 
TE RARO SER, MEDIO SALVAJE. 


ENE ' y OBSERVABA SUS LUCHAS Y PE- | 
os BILA SATA NURIAS, CASTIGO BIEN MERE- 
CN AABDAR CNA CIDO POR SU TONTA FATUIDAD. 


SELVA PERO SIN QUE 


TARZAN OCULTAMEN => 
TE LA CUIDABA. — y 
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TARZAN LUCHABA CON LA PORFIADA MUCHACHA;EL 
LEON SE ACERCABA / PERFECTAMENTE CONFIADA 
ad LEVANTO SU PEQUEÑO REVOLVER E HIZO FUE- 


“UN LEON?” GRITO EL “LA 
SUBO A LOS ARBOLES” NO!” 
CONTESTO ELLA, CREYENDO 

- QUE TARZAN QUERÍA APODE- 
RARSE DE ELLA. 
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LA JOVEN EN LA 


ESUELTA A MORIR PELEANDO, LA 
VEN HIZO FUEGO; DOS GUERRE- 
ROS CAYERON PERO LOS DEMAS LE- 4 
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*yO ME SE CUIDAR SOLA” SOSTUVO 
ALTIVAMENTE; TARZAN HIZO UN GES- 
TO DE INDIFERENCIA Y SE RETIRO. 
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PERO LA DIMINUTA 
BALA NO HIZO MAS 
QUE EXASPERAR AL 
LEON, QUE ATROPELLÓ; 
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